
MTASb 
v^r O I S O A I N O O E I ^ A ] R F t B r V í r i A 1 . O O . V f-̂  INJúr t l 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

t4 la PeninsMla.—ün mes, 2 ptas.—Tres mfser., G id.—Extranjero,—Tres meses, 
Ü'áóld.—La suscripción emoezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—L» 
«orresp)iidenci» á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 8 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantad^, 
rrespousaks ou 'n:\rif, A. Loretf' 
M<)uímartre, 31. 

iii metilieo ó en letras de fácil cobo.~Cc. 
'«I Caumartiu, 61, y J Jones, F«iibonrf 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arado.s, espino artificiivl, pnlas, azíi-
das comunes, azadas para viñas, le­
grónos, azadil las, sacadores de piiin-
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras paiM podar. 

% ^factos de adorno y recreo, ma­
c e t a y nmcetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, bauciis, mesillas y mecedoras, 
ama cas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente Jas calurosas siestas del es-
ílo. * 

TpDO KN EL MUSKO COMKftCIAI. 
— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

Lü 
IBELLÜS m i l 

I I I . 

Come sería difícil ó quizá imposi­
ble ocuparnos en calificar las cua­
trocientas cuaren ta obras que exi^ 
ten en la Exposición de Bellas Ar­
tes y por otra pa r t e nos considera­
mos incompetentes para juzgar del 
mérito y condiciones de cada uno 
de los cuadros expuestos, varaos A 
limitarnos á dar á nuestros lectores 
una ligera reseña por orden alfabé­
tico de autores—eñ la forma que 
figuran en el catálogo—protestan­
do de antemano que nuestro propó­
sito no es last imar ni mortificar á 
nadie, ni nos conceptuainoscon ap­
titud para hacer una verdadera cri­
tica. 

Seguiremos, pues, en esta reseña 
nuestro pobre juicio, que por lo me­
nos se halla exento de toda pasión. 

El Sr. A moros Botella, profesor 
de la escuela de Bellas Artes de la 
Corufia, ha presentado dos lienzos. 
Cavilaciones sobre los consumos 
t i tula uno de ellos y resulta un con­

junto agradable y bien entendido, 
y muy bien hechos los anirtiales del 
pr imer término. 

La Cocina quG es el otro cuadro 
de Amorós lo encontramos algo 
más descuidado en el dibujo, quizá 
porque hi tonalidad general es muy 
igual ó porque nos haga recordar 
este lienzo los del mismo género 
del insigne David Teniers. 

El conocido pintor sevillano don 
Juan Aldaz, residente en Madrid 
ha remitido una hermosa cabeza de 
mujer, bellísima de forma y color, 
aunque muy t ransparen te acaso por 
buscar la excesiva riqueza de to­
nos que realmente ha conseguido 
su autor. También presenta una 
preciosa marina l lena de luz, efec­
to y color. El primer término, muy 
bien hecho como todo el cuadro, no 
puede apreciarse por los que des­
conocen las mareas en Puerto Real 
y pa ra ellos no existe el efecto en­
contrado admirablemente por el 
autor. 

El Sr. Alperiz ha f ivorecido 
nuestra Exposición con un precioso 
cuadro ti tulado Casamiento en el 
siglo XVIIIqüQ como todos Ibs su­
yos, es una verdadera filigrana, un 
prodigio de fineza yconclusión, tan­
to más difícil de conseguir en cua­
dros de las dimensiones de este, 
0 '36X0'40. El asunto está represen­
tado con mucha propiedad, con ca­
rác te r de época, corrección en el 
dibujo y gran exact i tud . Ea uno de 
sus extremos se nota un pequeflíai-
inodescuido, pero la obra resulta be­
llísima y puede el autor hal larse 
satisfecho de ella. 

De Alvarado , de Málaga, tene­
mos una preciosa marina ejecutada 
al paístei con notable precisión y 
riqueza de color y t ransparenc ia . 
Si esta marina hubiese sido presen­
tada con un paspar tú blanco, luci-
l ía doblemente á nuestro juicio y 
se apreciar ían mucho más las be­
llezas de sus tonos. 

La roca de los cuervos del nota­
ble pintor D. Serafín Avendaño, es 
un país de tonalidad obscura y sen­

cilla ejecución, que reuneexcepcio-
nales condiciones de conjunto. Jus­
tifica una vez más el re levante mé­
rito del distinguido ar t is ta . 

Seis países tiene el Sr. Algar ra 
en el salón, todi^'s de tamaño peque­
ño, pero todoü muy bien impresio­
nados y de fácil ejecución ¡Lásti­
ma que no tuviésemos algún t r aba ­
jo más importante de este autor pa­
ra hacerle la justicia que induda­
blemente merece á juzgar por es­
tas obras 

Andrieux, pintor francés, de re­
conocido mérito, está representado 
por unn acuarela t i tulada Fiesta 
campestre. Su ejecución demuestra 
los primeros trabajos del pase de 
aguada á acuare la . Es de fácil eje­
cución y corrección de dibujo y de­
fine de una manera t e rminante el 
tránsi to de este género de p in tura 
para l legar á la Hispano Rom:ina 
que ejecutan hoy las eminencias en 
tan difícil género y que después de 
muerto el nialogradu Fo i t any pu­
dieran rcpresc^iitar Villegas y Pra-
dilla. 

Alvarez Dumón tiene solamente 
en esta Exposición un San Anto­
nio. Este lienzo en que se ve al 
Santo de medio cuerpo y al niño 
Dios que desciende de una atmósfe­
ra luminosa, es de conjunto bellísi­
mo y tanto la cabeza como las ma­
nos del Santo, están del icadamente 
dibujadas formando un bellísimo y 
armonioso conjunto. 

Además, y dentro de la pr imera 
letra del alfabeto figuran Arias con 
dos cuadros. La Giralda y el patio 
de las muñecas, Askbuas con una 
marina; Atienza con un lienzo Con 
sulla al cura y Artul con un país. 

TIJERETAZOS 
Ahora resulta que las personas enve­

nenadas el otro diu en una fonda de Pa­
rís, no lo fueron por que alguna mano 
infame pusiera en los mtnjares alguna 
sustancia léxica, sino porque otra mano 
no menos criminal habia adulterado los 
comestibles. 

r r TiTí)̂  

F,8o pone los cabellos de punta. 
Porque no sabe uno lo que com<! ni lo 

que bebe. 
Y á lo mejor resultará que le entrará 

á nno un dolor en la tripa y quedará 
envenenado sia saber cómo. 

Leemos: 
<La felicidad posible consijte en li­

mitar mucho las necesidades.» 
De modo que el que no tiene ninguna 

necesidad es feliz por completo. 
Bastamos conformes. 

Siguen las desgracias toreras. 
En Portugal han sido zamarreados 

dos rejoneadores. 
Aquí ya saben ustsdes lo ocurrido á 

«Gordón». 
Esperamos más noticias. 
Por que es seguro que no habrá que­

dado ahi la cosa. 
Están muy desgraciados los toreros 

para que no ocurran en un domingo 
más que un par de desgracias: 

El doctor Veranes telegrafía que en 
Marsella se acentúa el cólera. 

Yi decíamos que cuando el ministro 
de la Gobernación tomaba tantas medi­
das sanitarias y escribía tantas circu­
lares al JO grave ocurría. 

Es muy previsor Aguilera. 

El gobernador de Madrid ha abierto 
una campana decidida contra el juego. 

Pronto van á comenzar los petardos. 
Por que ya se sabe. 
O monte ó petardos. 
O ruleta. 

NOTAS 
EL NOGUERA-PALLARESA. 

Es ley del Estado incumplida, la que 
determina una nueva linea pirenaica 
internacional que partiendo de Lérida, 
río Segre arriba y luego subiendo por 
el Noguera Pallaresa, se interne en 
I'rancia por el puerto de Salat, hacia el 
Ariege, 

La provincia de Lérida pelea hace 
mucho tiempo para desvanecer tenaces 
espegismos del ramo de Guerra, que, 
abaltándose, llegan á hacerse temibles 

en iSiPilijj^ciencias militarM, siendo BM-
neda corriente y de baea tuo entre pai­
sanos. 

Varias veces ha estado i panto de 
caramelo, como suele deelne, ei «a«Bto 
para ser deftaitivamente rMuelto, ; 
otras tantas, con raás ó menee espeeien* 
razones, se ha sacado á relucir el CrLito 
de la defensa nacional, y se ha aplaM-
dü la realisacíón de proyecto t w útU 
en general, como necesario (wra la rida 
regular de aquellas desheredada* es-
marcas, per todo extremo dififluí te 
protecoidn. 

El Gebierno, escudado con esa espe* 
cié de veto obligado de Querrá, peroia» 
nece inactivo, indeciso, y tan sol» do 
Pascuas á Ramos suele calcular el ^ -
pedienteo, hublacído un poeo en Conse­
jo, para añadir ML pretexto y ana dila­
ción más a las mil y una llevadas á 
cabo. Siempre hay dudas, cavilaciones, 
escarceos y temores, cosa que nadie 
raás que los ministerios suceaivos parti­
cipan, en aaunto tan claro, tan conoci­
do, tan rotando, para la buena inteli­
gencia y acción con la vecina Vrancia 
que desea soluciones armónicas y com­
pensadoras, con los dos ferrocarriles 
complementarios del Pirineo central. 

Pero viene el espectro de la iuTasión 
extranjera, muy parecido al de Banquo, 
porque era también entre militares, y 
otra vee llegan los entorpeoiraientos 
consabidos, las estudiadas dilaciones, 
que á nadie convencen ni utilizan, ni 
tampoco representan la verdadera si­
tuación en un estado de cosas oreado 
por la constante tensión de Animo, que 
materialmente obsesiona á les interesa­
dos más de cerca en la resolución de es­
te prqbiema, que para nosotros es natu­
ralismo y útil; y para el ramo de Gue-
rr« constituye la pesadilla eterna. 

¡Como si no reeordásemos bien qme 
eu todo tiempo fueron rebasados los Pi­
rineos, por ambos pueblo^ coUndantes, 
el ibero y el franco! ¡como si las barre­
ras de calizas, cretáceas, pórfidos, gra­
nitos y canibianas, fuesen hoy osbtácnlo 
verdaderamente insaperablel No hay 
que olvidar de que modo pasaron en 
todo tiempo los grandes capitanes, tan­
to los Pirineos como los Alpes, y aún les 
Balkanes, y hay que pensar que tam­
bién los pasarían, si conviniera á algu> 
no la evolución. 

Y esto, precisamente, nos hace supo­
ner que no es el ramo de Guerra el 
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temer á Zoraya una traición de parle da Aixa, y qui 
so tener rehenes seguros. 

Una noche en que las tinieblas cubrían á Granada, 
y en que la tempestad volaba sobre ella, dos monfies 
(1) guiados por la esclavfi, conducidos por una puer 
ta del alcázar gu'irdada por gentes compradas con 
oro de Zoraya, entraron en el retrete donde dormía 
la nina, y la robaron. 

Cuando Zoraya la tuvo en su poder, llamó su 
atención la riqueza de esta faja en que iba envuelta, 
dijo Sídy Alhamar desdoblando la que estaba sobre 
la alfombra, prenda riquísima de seda y oro, y la 
mosti'ó al rey por uno de sus estremos. 

--Mira; aquí están los blasones de D. Diego Fer-
nandes de Córdoba, esta faja, mandada fabricar i»or 
él an Damasco, es una prenda de amor; mira, estos 
caracteres, también revelan amor, y aquí está el 
nombre de Aixa. ¿Quieres .más pruebas? 

El rey no contestó. 
—Pues bien, esa niña creció envuelta en otro pro­

fundísimo misterio, guardada por Zoraya, ern una 
prendada venganza; pero fué descubierto su asi)o 
por Muza, robada de él y entregada á tu amor, 
amor incestuoso, impuro oomo tu existencia y como 
tu destino. 

[1] Ladrones, malhechores. 

—No, rey; vive, contestó Sidy Alhamar: pero he 
preferido que el heleno cierre sus párpados, á que 
hubiera podido oir revelaciones que solo deben exis­
tir entre el destino y tú. ' 

El rey se inclinó sobre la joven, la tomó una ma­
no, y esclamó conmovido: 

— ¡0!i! ¡señor Allah! ¡era mi hermana! 

— Si, contémplala bien, rey, observó el infante. 
Es la misma frente de tu madre, su misma «spresión, 
su semblante entero pero mas bello, porque es mas 
joven, y porque es fruto de un amor inmenso, sin 
igual, atdientecomoel sol africano. 

El rsy hizo un esfuerzo, se separó del diván don­
de uormía Schamsul-Uemal, y dijo al infante. 

—Acaba de una vez, hechicero, porque tus pala­
bras son púnales, y quiero beber de un solo trago el 
tósigo de mi destino. 

—Esa nina creció cuatro aflos oculta en el miste­
rio de los recónditos retretes del alcázar de Aixa; pe­
ro llegó un dia en que una esclava, sabedora del se­
creto y del sitio donde encerraban s u t ^ u e r d o s de 
amor Aixa, cruelmente ^s t ígada por ella, encontró 
el medio de huir, corrió á la Alhambra, y todo lo re­
veló á Zoraya. 

Los celos, los insultes, el odio, que mediaban en­
tre la sultana repudiada y la esposa querida, hacían 

—La azucena, continuó este, ÍU9 vista por el rey, 
y tal era su hermosura que Abou'l-Hassan sintió por 
ella un amor invencible, y la of̂ -eoió su lecho y su 
corona. 

Pero el tenia por mujer á la sultana Aixa, nieta 
del rey Alhaizary (1), princesa de carácter violento, 
prima suya, que se había unido á él sin amarle, y le 
h<;bia dado un hijo, que eres tú, rey, tú Abdallah á 
quien llama el pueblo el Zogo&ñ. 

Y el rey Abou'l-Hassan, escitado por su amor, re­
pudió á Aixa, y se unió á la cautiva cristiana, y la 
llamó Zoraya por su gran hermosura. 

Abou-Abdallah, herido en BU madre, atajó en este 
punto el relato del infante. 

—¡Por Allah, traidor, villano! dijo; ¿quién te ha 
revelado mi historia? ¿quién eres tú que así rao echas 
en cara las faltas de tti padre? -

—Te habla por mi tu destino, rey, oontés^ som­
brío Sidy Alhamar, y necesario wrá que te armes de 
sufrimiento, porque aún te quedan cosas horribles 
que oir. 

Era necesaria toda ¡a superstición de Abou-Abda­
llah para contener su enojo; resignóse al fin, y el 
infante siguió. 

—Aixa sapo con furor el casamiento del re>, y 

[1] El Iz^uiírdo. 


